
 
 

  



 

 

 Así como Jesús oró por sus apóstoles, nos unimos en esta semana para pedir que 
suscite muchos y muy santos sacerdotes. Te invitamos esta semana del 13 al 19 de 
febrero que te unas con toda la Iglesia Arquidiocesana de Monterrey para pedir por las 
vocaciones sacerdotales, para ello presentamos la siguiente propuesta a ser usada en 
las Celebraciones Eucarísticas1: 

 

LUNES 13: OREMOS POR LOS JÓVENES QUE TIENEN INQUIETUD A LA VIDA SACERDOTAL. 

• Misa por las vocaciones a las órdenes sagradas (NMR. 1055/ MR. 741). 
 
MARTES 14: OREMOS POR LOS SEMINARISTAS. 

• Misa por las vocaciones a las órdenes sagradas (NMR. 1055/ MR. 741). 

 

MIÉRCOLES 15: OREMOS POR LOS SACERDOTES JÓVENES. 

• Misa por los ministros de la Iglesia (NMR. 1054/ MR. 740). 

 

JUEVES 16: OREMOS POR LOS SACERDOTES QUE ESTÁN EN  PARROQUIA Y/O SIRVEN EN 

     PASTORALES ESPECÍFICAS. 

• Misa por los ministros de la Iglesia (NMR. 1054/ MR. 740). 

• Hora Santa Vocacional (anexo). 

 

VIERNES 17: OREMOS POR LOS SACERDOTES ANCIANOS Y ENFERMOS. 

• Misa por los sacerdotes (NMR. 1050/ MR. 736). 

 

SÁBADO 18: OREMOS POR LOS OBISPOS. 

• Misa por el Obispo (NMR. 1047/ MR. 732). 

• Rosario por las vocaciones sacerdotales. 

 

DOMINGO 19: OREMOS EN FAMILIA POR LOS SACERDOTES. 

• Las oraciones de la Misa Dominical. 

                                                 
1 Todas las oraciones están tomadas del Misal Romano, Edición típica para México, Octubre de 2013. 

 

UNIDOS A JESÚS, 
OREMOS POR LAS VOCACIONES SACERDOTALES 



 

 

  

 Fieles al mandamiento del Señor, pidamos al dueño de la mies que 
escuche nuestras oraciones por la vocaciones al ministerio y por las 
demás necesidades de la Iglesia y del mundo. Después de cada petición 
diremos: Envía, Señor, operarios a tu mies. 
 
 

• Para que Cristo, que reunió a sus discípulos a su alrededor con el fin de asociarlos 
a su predicación evangélica, suscite también en nuestros días servidores de su 
Evangelio. Oremos: Envía, Señor, operarios a tu mies.  

 

• Para que Cristo, que supo vencer sus miedos y tentaciones, suscite en los jóvenes 
de nuestra Iglesia un espíritu fuerte, capaz de vencer los miedos y fragilidades que 
les impida escuchar su llamado. Oremos: Envía, Señor, operarios a tu mies. 

 

• Para que el Señor ilumine a los jóvenes que se encuentran en el proceso de 
discernimiento vocacional. Oremos: Envía, Señor, operarios a tu mies. 

 

• Por las familias de los jóvenes que han sido llamados a consagrar su vida a Dios, 
para que reconozcan el don precioso de la vocación y los apoyen en todo momento. 
Oremos: Envía, Señor, operarios a tu mies. 

 

• Por nosotros, para que a imitación de Cristo, seamos generosos con nuestra vida y 
suscite de entre nosotros abundantes vocaciones para su Iglesia. Oremos: Envía, 
Señor, operarios a tu mies. 

 
 

 Señor Jesús, que nos mandaste rogar al Padre para que envíe 
obreros a su mies, escucha nuestra oración y haz que los ministros de 
tu Iglesia crezcan en número y perseveren fieles a su ministerio, Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.  

 

 

*Cuando estas preces sean rezadas fuera de la Celebración Eucarística, 

antes de hacer la oración final se reza un Padre Nuestro, Ave María, Gloria 

al Padre y la Oración por las Vocaciones que viene al final del folleto. 

  

Lunes  

Oremos por los jóvenes que tienen  

inquietud a la vida Sacerdotal. 

 



 

 

  

 Fieles al mandamiento del Señor, pidamos al dueño de la mies que 
escuche nuestras oraciones por los jóvenes de nuestro Seminario y por 
las demás necesidades de esta institución. Después de cada petición 
diremos: Configúralos con tu Hijo Jesucristo. 
 
 

• Por los niños y jóvenes de nuestro colegio que Dios llama a la vida sacerdotal, para que 
sigan creciendo en su amistad con Jesús. Oremos: Configúralos con tu Hijo 
Jesucristo.  

 

• Por los seminaristas que inician su formación en el Seminario Menor, para que 
manifiesten siempre la alegría de su llamado. Oremos: Configúralos con tu Hijo 
Jesucristo.  

 

• Por los seminaristas del Curso Introductorio, para que profundicen en los sentimientos 
que la virgen María formó en su hijo Jesús. Oremos: Configúralos con tu Hijo 
Jesucristo.  

 

• Por los seminaristas que están en el seminario Mayor, para que profundicen en los 

misterios de su vocación configurándose con Cristo Buen Pastor. Oremos: Configúralos 
con tu Hijo Jesucristo.  

 

• Por los seminaristas que se encuentran sirviendo en una comunidad parroquial o en una 
pastoral específica, para que vivan la caridad pastoral en medio del pueblo de Dios que 
les ha sido encomendado.  Oremos: Configúralos con tu Hijo Jesucristo.  

 

• Por los Diáconos, para que su ministerio de servicio los prepare a dar el sí definitivo al 
llamado que Dios les ha hecho.  Oremos: Configúralos con tu Hijo Jesucristo.  

 
 

  Señor Jesús, que nos mandaste rogar al Padre para que envíe 
obreros a su mies, escucha nuestra oración y haz que los ministros de 
tu Iglesia crezcan en número y perseveren fieles a su ministerio, Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.  
 

*Cuando estas preces sean rezadas fuera de la Celebración Eucarística, 

antes de hacer la oración final se reza un Padre Nuestro, Ave María, Gloria 

al Padre y la Oración por las Vocaciones que viene al final del folleto.  

 

Martes  
Oremos por los Seminaristas. 



 

  

 Fieles al mandamiento del Señor, pidamos al dueño de la mies que 
escuche nuestras oraciones por los sacerdotes jóvenes y por las demás 
necesidades de la Iglesia y del mundo. Después de cada petición 
diremos: Auxilia, Señor, a tus sacerdotes. 

 

• Por los sacerdotes que nos han hecho hijos de Dios por el bautismo, nos han 
confesado y nos comparten de tu Cuerpo. Oremos: Auxilia, Señor, a tus 
sacerdotes. 

 

• Por los sacerdotes  jóvenes, para que, llenos de la fuerza del Espíritu Santo que 
recibieron y saciados de la palabra divina, enseñen adecuadamente al pueblo que 
tienen encomendado. Oremos: Auxilia, Señor, a tus sacerdotes. 

 

• Por los sacerdotes jóvenes que pasan momentos de crisis, para que la luz de 
Cristo los ilumine y sepan actuar prudentemente. Oremos: Auxilia, Señor, a tus 
sacerdotes. 

 

• Por los sacerdotes jóvenes, para que en su ministerio transmitan el gozo de haber 
sido llamados a servir y amar a tu pueblo. Oremos: Auxilia, Señor, a tus 
sacerdotes. 

 

• Por las familias de los sacerdotes, para que, llenas de tu amor, sean verdadero 
apoyo a la vocación sacerdotal que has suscitado en ellas. Oremos: Auxilia, 
Señor, a tus sacerdotes. 

 
 

  Señor Jesús, que nos mandaste rogar al Padre para que envíe 
obreros a su mies, escucha nuestra oración y haz que los ministros de 
tu Iglesia crezcan en número y perseveren fieles a su ministerio, Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.  
 
 

*Cuando estas preces sean rezadas fuera de la Celebración Eucarística, 

antes de hacer la oración final se reza un Padre Nuestro, Ave María, Gloria 

al Padre y la Oración por las Vocaciones que viene al final del folleto. 

 

Miércoles  
Oremos por los sacerdotes jóvenes. 

 



 

 

 Fieles al mandamiento del Señor, pidamos al dueño de la mies que 
escuche nuestras oraciones por los sacerdotes y por las necesidades 
del pueblo de Dios que se les ha encomendado. Después de cada 
petición diremos: Fortalece, Señor, su vocación. 

 
 

• Por los sacerdotes que ejercen su ministerio en las comunidades parroquiales, 
para que en todo momento hagan presente la caridad de Cristo Buen Pastor. 
Oremos: Fortalece, Señor, su vocación. 

 

• Por los sacerdotes, para que a través de la predicación del Evangelio alienten el 
caminar de tu pueblo. Oremos: Fortalece, Señor, su vocación. 

 

• Por los sacerdotes Vicarios Episcopales, Decanos y Coordinadores de las 
pastorales específicas, para que trabajando en comunión, animen el quehacer 
pastoral de nuestra Arquidiócesis. Oremos: Fortalece, Señor, su vocación. 

 

• Por los sacerdotes formadores de seminarios y los que están fuera de su diócesis 
desempeñando algún servicio, para que se sientan apoyados por nosotros. 
Oremos: Fortalece, Señor, su vocación. 

 

• Por los sacerdotes que nos han acompañado en nuestro caminar educativo, para 
que Dios los siga iluminando y nos sigan acercando a ti, nuestro Maestro. Oremos: 
Fortalece, Señor, su vocación. 

 
 

  Señor Jesús, que nos mandaste rogar al Padre para que envíe 
obreros a su mies, escucha nuestra oración y haz que los ministros de 
tu Iglesia crezcan en número y perseveren fieles a su ministerio, Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.  

 

 

*Cuando estas preces sean rezadas fuera de la Celebración Eucarística, 

antes de hacer la oración final se reza un Padre Nuestro, Ave María, Gloria 

al Padre y la Oración por las Vocaciones que viene al final del folleto. 

  

Jueves  

Oremos por los Sacerdotes que están en  

 parroquia o en pastorales específicas. 
 



 

 

 

 Fieles al mandamiento del Señor, pidamos al dueño de la mies que 
escuche nuestras oraciones por los sacerdotes ancianos y enfermos y 
por las demás necesidades de la Iglesia y del mundo. Después de cada 
petición diremos: Auxilia, Señor, a tus sacerdotes. 
 

• Para que el Señor, que quiso tomar nuestras dolencias y cargar con nuestras 
enfermedades, alivie los sufrimientos de los sacerdotes enfermos. Oremos: 
Auxilia, Señor, a tus sacerdotes. 

 

• Para que el Señor, que quiso ser débil en la carne, dé vigor a los sacerdotes que 
se encuentran en la casa sacerdotal y en los hospitales. Oremos: Auxilia, Señor, 
a tus sacerdotes. 

 

• Para que el Señor recompense con su paz a los sacerdotes enfermos, ya que 
durante su vida consolaron a muchos enfermos que necesitaban tu gracia y tu 
perdón. Oremos: Auxilia, Señor, a tus sacerdotes. 

 

• Por los sacerdotes difuntos que consagraron su vida a anunciar el Evangelio de 
Cristo a los fieles y predicaron a sus hermanos aquella misma verdad en la que 
creyeron. Oremos: Auxilia, Señor, a tus sacerdotes. 

 

• Para que Dios nos conceda un corazón agradecido por el bien que tantos 
sacerdotes hacen y siempre los ayudemos y los tengamos en nuestras oraciones. 
Oremos: Auxilia, Señor, a tus sacerdotes. 

 
 

  Señor Jesús, que nos mandaste rogar al Padre para que envíe 
obreros a su mies, escucha nuestra oración y haz que los ministros de 
tu Iglesia crezcan en número y perseveren fieles a su ministerio, Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

*Cuando estas preces sean rezadas fuera de la Celebración Eucarística, 

antes de hacer la oración final se reza un Padre Nuestro, Ave María, Gloria 

al Padre y la Oración por las Vocaciones que viene al final del folleto. 

  

 

Viernes  
Oremos por los sacerdotes ancianos y enfermos. 

 



 

 

 

 Fieles al mandamiento del Señor, pidamos al dueño de la mies que 
escuche nuestras oraciones por nuestros Obispos y por las demás 
necesidades de la Iglesia y del mundo. Después de cada petición 
diremos: Vivifica, Señor, su corazón de pastor. 

• Por nuestro santo Padre, el Papa Francisco; que Dios le conceda sabiduría, prudencia y 

fuerza para guiar al pueblo santo de Dios por los caminos del Evangelio. Oremos: 
Vivifica, Señor, su corazón de pastor. 

 

• Por el Papa emérito Benedicto XVI, para que él que acompañó a tu pueblo, se sienta 
acompañado por nuestra oración y por tu amor. Oremos: Vivifica, Señor, su corazón 
de pastor. 

 

• Para que la fuerza del Espíritu Santo siga fortaleciendo a nuestros Obispos, a fin de que 
ejerzan sin reproche su ministerio y apacienten con santidad a la Iglesia que les fue 
encomendada. Oremos: Vivifica, Señor, su corazón de pastor. 

 

• Por nuestro Arzobispo Rogelio Cabrera López, para que predique con fe y constancia el 
Evangelio de Jesucristo y guarde, íntegro y puro, el depósito de la fe. Oremos: Vivifica, 
Señor, su corazón de pastor. 

 

• Por Mons. Jorge Cavazos Arizpe, Mons. José Lizares Estrada y Mons. Alfonso Hinojosa 
Berrones, para que trabajen entre nosotros por la edificación de la Iglesia, y se 
mantengan siempre en comunión con los demás Obispos. Oremos: Vivifica, Señor, su 
corazón de pastor. 

 

• Para que Dios conceda el reposo eterno a todos los Obispos que, a través del tiempo, 

han guiado a esta Iglesia de Monterrey y ya han sido llamados al reino eterno. Oremos: 
Vivifica, Señor, su corazón de pastor. 

 

  Señor Jesús, que nos mandaste rogar al Padre para que envíe 
obreros a su mies, escucha nuestra oración y haz que los ministros de 
tu Iglesia crezcan en número y perseveren fieles a su ministerio, Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.  
 

*Cuando estas preces sean rezadas fuera de la Celebración Eucarística, 

antes de hacer la oración final se reza un Padre Nuestro, Ave María, Gloria 

al Padre y la Oración por las Vocaciones que viene al final del folleto. 

 

Sábado 
Oremos por los Obispos. 

 



 

 

1. MONICIÓN.  
• Cristo llamó por su nombre a cada uno de los apóstoles, para que lo siguieran y 
anunciaran la buena nueva. Hoy sigue llamando a muchos jóvenes a continuar con la 
tarea que en un principio iniciaron los discípulos. Nos ponemos de rodillas para recibir 
a nuestro señor Jesús presente en la Eucaristía.  

 

2. CANTO DE ENTRADA.  
•  Hoy en oración.  

 

3. PRIMERA MEDITACIÓN – LLAMADO.  
• Lectura Bíblica: Mt. 14, 24-34: 

 
24 La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las 
olas, pues el viento era contrario. 25 Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, 
caminando sobre el mar. 26 Los discípulos, viéndole caminar sobre el mar, se turbaron 
y decían: «Es un fantasma», y de miedo se pusieron a gritar. 27 Pero al instante les 
habló Jesús diciendo: «¡Animo!, que soy yo; no temáis.» 28 Pedro le respondió: 
«Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.» 29 «¡Ven!», le dijo. Bajó 
Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. 30 Pero, 
viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: 
«¡Señor, sálvame!» 31 Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: 
«Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?» 32 Subieron a la barca y amainó el viento. 33 
Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: «Verdaderamente eres 
Hijo de Dios.» 34 Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. 

 

• Reflexión: 
 

En las acciones de Pedro se reflejan las nuestras. Pedro personifica todo caminar hacia 
Jesús, una jornada de amor y seguimiento, no exenta de dudas y miedos. La duda y el 
miedo a veces acompañan el llamado de Dios, pues son propios de nuestra naturaleza 
humana, con la que respondemos a ese seguimiento. Jesús comprende nuestras dudas y 
miedos. Por eso nos extiende su mano, una y otra vez, y renueva constantemente su 
llamado a toda persona que cree en él. 
 

En unos momentos de silencio, oremos por todos los jóvenes que se encuentran en 
un proceso de discernimiento vocacional, pidamos especialmente por aquellos que se 

aferran a sus miedos y no se atreven a responder con generosidad y confianza al 
llamado de Dios. 

 

• Canto: No temas. 

 

Anexo  
Hora Santa por las vocaciones sacerdotales 

 



 

4. SEGUNDA MEDITACIÓN - RESPUESTA.  
• Lectura Bíblica: Mc. 3, 13 – 19: 

 
13 Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él. 14 Instituyó Doce, 
para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar 15 con poder de expulsar los 
demonios. 16 Instituyó a los Doce y puso a Simón el nombre de Pedro; 17 a Santiago el 
de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre 
Boanerges, es decir, hijos del trueno; 18 a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, 
Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el Cananeo 19 y Judas Iscariote, el mismo que le 
entregó. 

 

• Reflexión: 
 

Jesús, tú llamas a tus seguidores por amor. Cuando me elegiste a mí para que te siguiera, 
lo hiciste con un cariño personal; ayúdame a nunca olvidar este detalle que has tenido 
conmigo. Como a tus primeros discípulos, también quieres que yo esté cerca de ti y 
aprenda de ti. Quiero ser de tus discípulos fieles y nunca traicionarte. Si alguna vez te soy 
desleal, perdóname y ayúdame a seguirte con más fidelidad. Sé que confías en que puedo 
hacer lo que me pides y proclamar tu evangelio con palabras y obras, pero me siento débil 
y poco preparado. Jesús, igual que hiciste con tus apóstoles, dame tu luz y tu fuerza para 
hacerte presente dondequiera que esté. 
 

En unos momentos de silencio, oremos por todos los seminaristas de nuestro querido 
Seminario de Monterrey, pidamos especialmente por aquellos seminaristas que están 

pasando por momentos de crisis y dificultad. 
 

• Canto: Aquí hay un muchacho. 

 
5. TERCERA MEDITACIÓN - MISIÓN.  
• Lectura Bíblica: Mc. 6, 7 – 13: 

 
7 Y llama a los Doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los 
espíritus inmundos. 8 Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un 
bastón: ni pan, ni alforja, ni calderilla en la faja; 9 sino: «Calzados con sandalias y no 
vistáis dos túnicas.» 10 Y les dijo: «Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta 
marchar de allí. 11 Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí 
sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.» 12 Y, 
yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; 13 expulsaban a muchos demonios, y 
ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban. 

 

• Reflexión: 
 

Jesús pide a sus discípulos más cercanos que den un paso adelante en su compromiso 
con él. Ya no serán sólo seguidores de sus enseñanzas y testigos de sus obras y milagros; 
llevarán ellos mismos su mensaje y expandirán su obra. Pensemos en aquellos sacerdotes 



 

que con su testimonio de vida, la manera de actuar y vivir, la proclamación de la Palabra  y 
el amor que nos transmiten a través de los sacramentos, son misioneros de Cristo que 
viven con alegría su vocación e inspiran a más jóvenes al seguimiento de Cristo. 
 

Oremos por todos los sacerdotes, después de cada petición digamos: 
Señor, danos sacerdotes. 

 

Para que siempre se celebre el Santo Sacrificio.  
 Señor, Danos Sacerdotes. 
  
Para llevar a los niños cerca de Ti. 
 Señor, Danos Sacerdotes. 
 
Para repartir a los fieles el Pan de tu Palabra.  
 Señor, Danos Sacerdotes. 
 
Para alimentar con tu Cuerpo a todos los hombres.  
 Señor, Danos Sacerdotes. 
 
Para ofrecerle el perdón a los pecadores arrepentidos.  
 Señor, Danos Sacerdotes. 
 
Para predicar el Evangelio a los que lo ignoran.  
 Señor, Danos Sacerdotes. 
 
Para ayudar a los moribundos y a los que sufren.  
 Señor, Danos Sacerdotes. 
 
Para bendecir a nuestras familias, nuestras empresas y nuestros campos. 
 Señor, Danos Sacerdotes. 
 
Para que los atribulados vayan a Ti y encuentren la paz. 
 Señor, Danos Sacerdotes. 
 

• Oración: Se reza la oración vocacional (se encuentra al final del folleto). 
 

• Canto: Vocación al amor. 
 

6. ORACIÓN FINAL Y BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO.  
 
Oh Dios, que quisiste dar pastores a tu pueblo, derrama sobre tu Iglesia el espíritu de 
piedad y fortaleza, que suscite dignos ministros de tu altar y los haga testigos valientes y 
humildes de tu Evangelio. Por nuestro Señor Jesucristo.  
 

• Se hace la bendición con el Santísimo y se retira como de costumbre. 

• Canto: Sacerdote para siempre. 


